PÁGINA  

PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través del Ministerio de la Producción y con la participación de todos los sectores involucrados, gestione la instrumentación de una política sustentable y racional que asegure el normal desarrollo de la industria molinera, superando la situación crítica que atraviesa este tradicional sector productivo.-

Fundamentos:

Señor Presidente:

Desde hace muchos años la industria molinera argentina atraviesa una situación de crisis terminal.-

En efecto, el sistema de producción, afectado fundamentalmente por un tratamiento tributario asimétrico, ha alcanzado un nivel de iniquidad, que ha puesto a los molinos harineros al borde del colapso.-

El sector tributa distintas alícuotas de I.V.A. en sus etapas de producción: 10.5% para el trigo, 21% para la harina y 0% para el pan. A esta desigual carga impositiva deben sumarse distintos tributos nacionales, provinciales y municipales, que colocan en situación de evidente desigualdad a las empresas molineras incorporadas dentro del sistema tributario formal. Sumando el I.V.A., Ganancias, Impuestos al Cheque, Aportes al Sistema de la Seguridad Social, Ingresos Brutos, Tasas Municipales, etc., etc., etc., se llega a una contribución superior al 50%, que alienta una conducta evasiva, provocando una enorme economía no formal, al margen del sistema tributario. Como contrapartida, los establecimientos que cumplen con todas las normas tributarias se ven sometidos a una competencia desleal y a una verdadera “sangría”, que reduce su actividad al 50% de su capacidad de producción.-

Tenemos así una doble realidad: los molinos insertados formalmente en el sistema, están sometidos a rigurosos y permanentes controles; los molinos que funcionan al margen de la “economía formal” no tributan a las arcas públicas y mediante esa conducta evasiva y de competencia desleal provocan serios problemas de subsistencia a los primeros. Para unos, muchos y excesivos controles; para otros, la “vista gorda”, el dejar hacer y pasar.-

No nos mueve con esta iniciativa fomentar la evasión, sino, por lo contrario exigir normas claras para todos y un tratamiento justo e igualitario. Que los controles no se limiten a quienes cumplen con todas las cargas tributarias, sino que abarquen fundamentalmente a quienes con la pacífica tolerancia de los organismos de control trabajan al margen de la ley.-

La industria molinera tiene una capacidad teórica instalada de aproximadamente ocho millones setecientos sesenta mil toneladas anuales (8.760.000 T). Esta capacidad podría haberse incrementado en aproximadamente trescientas mil toneladas (300.000 T) más. La demanda del mercado interno es de alrededor de cuatro millones de toneladas anuales (4.000.000 T). Resta un excedente de casi cinco millones de toneladas anuales (5.000.000 T), excedente nada despreciable que muy bien se podría cubrir si rigieran normas claras de aplicación.-

La situación planteada carece de toda racionalidad, por lo que resulta imprescindible redefinir con urgencia el tratamiento tributario que distorsiona la producción. Algunas variables no resultan fácilmente manejables, como el precio internacional del trigo, los niveles de subsidios de países extranjeros, especialmente de la comunidad europea, etc. Por eso propiciamos que se instrumente una política racional y sustentable para este sector y requerimos por este medio que el Ministerio de la Producción, con el concurso de todos los sectores interesados: industria molinera, productores agrarios, trabajadores de la UOMA, y sectores de la comercialización, intervenga en la elaboración de esa propuesta.-

Acompañamos antecedentes relacionados con esta materia y descontamos la aprobación de esta iniciativa.-

